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Incluso, s e g ú n lo argumenta el autor, R ichard H o l b r o o k e - q u i e n h a b í a 
apoyado a A n n a n para que el Congreso en la a d m i n i s t r a c i ó n de C l i n t o n 
autorizara el pago de las cuotas al presupuesto o r d i n a r i o - sostuvo una reu­
n i ó n con el secretario general en la que le sol icitó la salida de algunos de 
sus m á s cercanos colaboradores y la entrada de u n o de los personajes pro­
bablemente menos queridos en el secretariado y que representaba el do­
m i n i o de Estados Unidos y el Reino U n i d o sobre la o r g a n i z a c i ó n (quizá 
m á s en la apariencia que en la p r á c t i c a ) : M a r k M a l l o c h B r o w n . 

T a l vez muchos inc lu i r ían Afgani s tán e I r a q en sus periodos de conso­
l idac ión de la paz como parte de los fracasos de la ONU bajo la administra­
c ión de A n n a n . Sin embargo, el autor explica c ó m o el p o d e r h e g e m ó n i c o 
r e g r e s ó a Naciones Unidas para lograr una s o l u c i ó n pol í t ica . Incluso, los 
esfuerzos de la ONU en I r a q l levaron a la muer te de 19 miembros de la co­
m u n i d a d de Naciones Unidas - i n c l u i d o u n o de sus m á s importantes fun­
cionarios, en q u i e n se l l egó a pensar que p o d r í a ser su secretario general, 
Sergio Vie i r a de M e l l o - , tras u n atentado a su sede en Bagdad que m a r c ó 
"e l fin de la inocencia de la ONU". L a bandera azul ya n o es g a r a n t í a de la 
seguridad de l personal. Det rá s de ambas narraciones se encuentra u n a lec­
c ión que, probablemente , sea de las m á s importantes de l l i b r o : Estados 
Unidos todavía necesita a Naciones Unidas. Pocos miembros , y p o r supues­
to Estados U n i d o s n o figura dent ro de ellos, gozan de la neut ra l idad y legi­
t i m i d a d de la o r g a n i z a c i ó n en negociaciones de paz. 

A unos cuantos meses de la salida de A n n a n di f íc i lmente podemos ha­
blar de una admin i s t rac ión exitosa o fallida. Mientras que el secretario ge­
neral m o s t r ó ser u n "emprendedor de normas" (en el debate m u n d i a l sobre 
la responsabil idad de proteger o en su t r i n o m i o en el que seguridad, desa­
r r o l l o y derechos humanos son temas dependientes el u n o de l o t r o ) , I r aq , 
el e s c á n d a l o " p e t r ó l e o p o r al imentos" , Dar fur y los in formes de abuso se­
xual p o r parte de tropas de Naciones Unidas en la R e p ú b l i c a D e m o c r á t i c a 
de l Congo se u n e n a u n a larga lista de fracasos. Sin embargo , hasta que 
la distancia en el t i e m p o nos p e r m i t a tener u n a vis ión m á s objetiva, el l i b r o 
de T r a u b es el me jor in s t rumento para el anál is i s de la a d m i n i s t r a c i ó n de 
A n n a n y su convulsionada re lac ión con Wash ing ton . 

DIEGO DEWAR 

T h é r è s e De lpech , L 'ensauvagement. Le retour de la barbarie au XXIe siècle, París , 
Grasset, 2005, 370 p p . 

L é o n Bloy e scr ib ió en 1905: "Estamos en el p r ó l o g o de u n drama inaud i to 
tal como n o se ha visto en muchos siglos." Desgraciadamente n o se equivo-
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có . E l siglo XX fue u n o de los m á s sanguinarios y brutales de la historia. M i ­
llones de personas m u r i e r o n y mil lones m á s padecieron las atrocidades de 
numerosos conflictos y los abusos de r e g í m e n e s total i tarios , autoritarios y 
d e m o c r á t i c o s . La r e g r e s i ó n m á s impor tan te tal vez haya sido la salvaje i n d i ­
ferencia que se g e n e r ó hacia el ser h u m a n o , la implacable c a í d a casi hasta 
la nada de l valor de la vida de u n i n d i v i d u o . Esa p é r d i d a de h u m a n i d a d se 
p r o d u j o n o p o r u n a suerte de destino t rág ico sino, entre otras causas, p o r 
la bruta l i zac ión de la vida cotidiana. Por si no bastaran dos guerras m u n ­
diales para traumatizar la vida colectiva, la devas tac ión y atrocidades de la 
Guerra F r í a c o n t r i b u y e r o n significativamente a que las conciencias se ha­
bi tuaran masivamente a la violencia y a la c rue ldad excesivas. L o peor es 
que todos esos c r í m e n e s se comet ie ron en n o m b r e de u t o p í a s , de p r i n c i ­
pios nobles y causas justas (i.e. la " p a s i ó n igual i tar ia y d e m o c r á t i c a " evoca­
da p o r Tocquev i l l e ) , de razones supuestamente superiores al valor de la 
vida h u m a n a ( lucha contra el comuni smo, el b i e n c o m ú n ) , de u n nuevo 
h o m b r e p o r crear, de l desarrollo e c o n ó m i c o . 

Para T h é r è s e Delpech, sin embargo, lo peor es que olvidemos lo sucedi­
do durante el "siglo cor to" (Hobsbawm) y creamos que n o puede volver a 
pasar o que ya no puede ser peor; el h o m b r e ha mostrado una capacidad 
aterradora para superarse a sí mismo. M i e m b r o de l Centro de Estudios e I n ­
vestigaciones Internacionales de París (CERI) y del Inst i tuto Internacional de 
Estudios Es tra tég icos de Londres, Delpech nos ofrece en este l i b r o u n reco­
r r i d o algo dantesco p o r cien a ñ o s de historia que ella resume en la palabra 
alemana Herzeknd, "tristeza del corazón" . Más que u n recuento c rono lóg ico , 
la autora in tenta l lamar nuestra a tenc ión sobre momentos importantes que 
revelan claves de lo que suced ió , algunas pistas de lo que sucede y adverten­
cias de lo que p o d r í a suceder. Organizado en cuatro secciones, el texto al­
terna pa í ses , regiones (en especial Europa y Asia) , personajes históricos y 
literarios, citas y referencias bastante interesantes con el objetivo de conven­
cernos de la necesidad de hacer u n trabajo de duelo histórico, asumir las 
múl t ip le s experiencias t r aumát ica s del siglo XX y extraer lo necesario para 
evitar que la h u m a n i d a d vuelva a vivir brutal idades semejantes. 

E l p r ó l o g o de la obra describe el estado de l e sp ír i tu de l h o m b r e occi­
denta l durante el siglo XX, per iodo que De lpech caracteriza como "una 
vasta tragedia en la que n o solamente 'encontramos la barbarie de la gue­
rra , la fuerza de las i d e o l o g í a s y el advenimiento de las masas, sino tam­
b ién , y sobre todo , la o p o s i c i ó n entre el h o m b r e y la historia , entre los 
hechos y su inte l igencia y entre la po l í t i ca y la é t i c a " (p. 11). Para la investi­
gadora, el m a l e n t e n d i d o entre el h o m b r e y la his tor ia n u n c a h a b í a sido 
tan grande; el pensamiento tiene cada vez m á s problemas para compren­
der el r u i d o de la historia . És ta parece haber abandonado todo esquema 
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inte l ig ib le y haberse salido de sus goznes; el constante cambio y lo impre­
visto son los nuevos criterios que la r igen . La s i tuac ión se complica cuan­
do, c o m o sucede hoy en d ía , el m u n d o es tá tan interconectado que las 
acciones que realizamos en nuestro t e r r i t o r i o p u e d e n tener consecuencias 
en lugares m u y apartados; analizarlas y calcular sus consecuencias se vuel­
ve extremadamente difícil, ya que las interacciones entre las cadenas cau­
sales parecen casi infinitas . Así , n o es de sorprenderse que el h o m b r e haya 
p e r d i d o la capacidad de comprender lo que sucede a su alrededor. Del-
pech evoca la f o r m a en que Paul Valéry representaba al h o m b r e de su 
t i e m p o c o m o u n j u g a d o r sentado ante u n a par t ida de p ó q u e r en la que las 
reglas cambian a cada t u r n o (muchas de ellas nuevas) y el oponente le 
muestra cartas con figuras desconocidas. 

L a peor consecuencia del desfase entre h o m b r e e historia es que se po­
ne en pe l igro la re lac ión que liga a la conciencia h u m a n a con el t iempo. La 
t ransmis ión de valores, la m e m o r i a del pasado y la c o n t i n u i d a d entre las ge­
neraciones es tán amenazadas p o r la inmediatez e impaciencia con la que 
vivimos y p o r la p é r d i d a de vi ta l idad del pasado. Los hombres no recono­
cen m á s el destino de la especie en el proceso his tór ico ; parece que se ha 
perd ido el sentido de la cont inu idad his tór ica y, con él, la posibi l idad de 
construir u n proyecto para el porvenir . "Atrapada [la h u m a n i d a d ] entre 
dos muros , el peso de la historia y la angustia de l f u t u r o , el tiempo la aplas­
ta en lugar de l iberar la" (p. 180). 

De lpech trata de mostrarnos p o r q u é se equivocaron quienes pensaban 
que tras el fin de la Guerra Fr ía se h a b í a con jurado la barbarie y se p o d í a 
re tomar el camino de la paz, la seguridad colectiva y el desarrollo a rmóni­
co. La exp l i cac ión de la autora es que, a d i ferencia de las dos guerras m u n ­
diales, tras el fin de la Guerra Fr ía no h u b o conferencia de paz o procesos 
en n o m b r e de la conciencia de los pueblos (los ju ic ios de N u r e m b e r g ) . Por 
ello el m u n d o n o p o d r á librarse tan f ác i lmente de la aberrante i r rupc ión 
que const i tuyeron los c r í m e n e s del total i tar ismo, la c o b a r d í a de Occidente 
y el enfrentamiento entre los bloques, todos ellos elementos que l levaron 
demasiado lejos el sufr imiento y la d e g r a d a c i ó n de la h u m a n i d a d . 

E l p r o b l e m a es que tras la c a í d a de la co r t in a de h i e r r o y una vez libe­
radas las fuerzas de de s t rucc ión en toda su b r u t a l i d a d , n o p u d i e r o n ser n i 
rechazadas n i repr imidas . Para la autora, esas fuerzas s e g u i r á n ejerciendo 
una severa in f luenc ia en el destino de los pueblos y de las relaciones inter­
nacionales durante varios decenios. De entrada, durante los a ñ o s noventa 
no h u b o catarsis en n i n g u n a parte p o r lo que el trabajo de duelo y de me­
m o r i a p o r las incontables v íct imas de los estados a ú n es tá p o r realizarse. 
Víc t imas cuya muer te es compart ida tanto p o r orientales (el gulag ruso, la 
r evo luc ión c u l t u r a l china , los campos de c o n c e n t r a c i ó n norcoreanos) co-
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m o occidentales (cuántas dictaduras y gobiernos i l eg í t imos n o fueron apo­
yados en t o d o el planeta en n o m b r e de la lucha contra el c o m u n i s m o ) . 

E l resultado de tales turbulencias es u n m u n d o desorientado. La me­
j o r prueba es la desconfianza en el e sp ír i tu para transformar las cosas y có­
m o p r á c t i c a m e n t e cualquier proyecto o iniciat iva pol í t ica en n o m b r e de 
grandes pr inc ip ios es vista con malos ojos. A m e n u d o se habla del declive 
de los valores pero t a m b i é n se puede decir que estamos en una sociedad 
desmotivada. Para Delpech: "El caos inte lectua l y espir i tual perceptible en 
todos lados tiene sus raíces en la f ebr i l idad de sociedades sin puntos de re­
ferencia, en el a b u r r i m i e n t o que resulta de el lo , en la de s t rucc ión de la es­
peranza en el porvenir , pero sobre todo , en la r u i n a de la confianza en el 
e sp í r i tu " (p . 26) . 

De e l lo se desprende el tema del l i b r o : la po l í t i ca n o p o d r á ser rehabi­
l i tada sin una ref lex ión ética. Esto es de la mayor trascendencia pues sin la 
pol í t ica , en espec í f ico sin la vis ión po l í t i ca , n o podremos n i prevenir las 
pruebas que el siglo nos prepara n i hacerles f rente en caso de no poder 
evitarlas. La lecc ión del texto de De lpech es que dado que la barbarie de la 
a cc ión es tá precedida por la barbarie d e l e sp ír i tu , se vuelve imperat ivo 
cuestionarse de manera constante sobre el sentido de la presencia huma­
na en la histor ia y sobre la responsabil idad de los hombres en su desarro­
l l o . E n ese sentido, el acercamiento entre ét ica y po l í t i ca es una ob l igac ión 
con los vivos y los muertos . 

E n la p r i m e r a parte del texto, Delpech destaca la indi ferencia de quie­
nes dec iden y ac túan en pol í t ica con respecto a las generaciones futuras, así 
como la indi ferencia general, durante todo el siglo XX, hacia el sufr imiento 
de nuestros semejantes, el cual d e b e r í a conmovernos y llevarnos a actuar. 

Esa falta de ética g e n e r ó una manera de aprehender las cosas y de reac­
cionar f rente a ellas que hoy nos deja ante u n escenario nada halagador y 
u n f u t u r o l leno de grandes interrogantes y peligros. Sobre el p r imero , Del­
pech ident i f ica dos f e n ó m e n o s relevantes: p r i m e r o , el reconoc imiento de 
que las pasiones d e m o c r á t i c a s se han vuelto universales aun cuando los re­
g í m e n e s n o lo sean; segundo, ciertos pa í se s y pueblos sienten que la histo­
ria n o les ha dado lo que merecen o no han olvidado afrentas del pasado. En 
cualquier caso, es tán in tentando red i s t r ibu i r las fuerzas en el sistema inter­
nacional . Para Delpech, los pa í se s que buscan este reequi l ibr io estratégico 
de fuerzas (China, I rán, India ) " h a r á n escuchar su voz. E l problema no es 
tanto contener sus ambiciones sino darles u n a f o r m a que no perturbe n i la 
paz reg iona l n i la paz m u n d i a l " (p. 54) . U n o de los peligros es la diferencia 
e n o r m e y creciente entre los progresos de la c iencia y la t e c n o l o g í a y la 
ausencia de u n progreso comparable en el d o m i n i o ét ico; el poder del 
h o m b r e crece cada vez m á s mientras que las finalidades de la a cc ión se 
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vuelven m á s y m á s confusas. La consecuencia m á s desastrosa de esto duran­
te el siglo pasado fue que se c reó u n fuerte v ínculo entre el c r imen pol í t ico 
(a m e n u d o perpetrado p o r el Estado) y las posibilidades abiertas p o r los 
nuevos m é t o d o s industriales. 

A n t e este ambiente cada vez m á s host i l (la "enfermedad de los nervios" 
es enteramente c reac ión de l siglo XX) , muchas personas recurren a la ne­
g a c i ó n de la realidad, p e r m i t e n que lo v i r tua l borre u n poco m á s la ident i ­
dad y conciencia de lo real ( inc lu ida la otredad) y adoptan lo que la autora 
l lama el pr inc ip io del placer. Abandonar este ú l t imo y recuperar el p r inc ip io 
de rea l idad es esencial para evitar r e p r o d u c i r las condic iones que posibi­
l i t e n u n a nueva oleada de b r u t a l i z a c i ó n de l h o m b r e . Sin embargo, recu­
perar ese p r i n c i p i o i m p l i c a u n esfuerzo de m e m o r i a ; ev identemente , la 
exper ienc ia n o basta para t o m a r las decisiones pert inentes , pero negar el 
pasado es condenarse a repet i r lo y sembrar las semillas de la into lerancia y 
d e l despotismo. 

De lpech emprende ese ejercicio de m e m o r i a en la segunda parte aun 
cuando es té presente a todo lo largo de l texto. C o m o ya se di jo al p r i n c i ­
p io , la c o n c l u s i ó n es devastadora: los acontecimientos del siglo XX genera­
r o n u n a salvaje indi ferencia hacia el ser h u m a n o y provocaron el naufragio 
del trato entre los hombres. Los ejemplos sobran: la vida en las trincheras 
durante la Pr imera Guerra M u n d i a l , las grandes masacres y campos de 
c o n c e n t r a c i ó n de la Segunda, el genocidio a rmenio perpetrado p o r los 
turcos, la bruta l idad exacerbada en la URSS que le cos tó la vida a cerca de 
c incuenta mil lones de personas, el trato i n f r a h u m a n o en China que ade­
m á s de matar a m á s de c ien mi l lones de indiv iduos llevó incluso al caniba­
l i smo en algunas zonas del pa í s en los a ñ o s sesenta (alumnos que se 
c o m í a n a los profesores, descuartizamientos en vida de la persona), la ma­
sacre de u n tercio de la p o b l a c i ó n de Camboya perpetrada entre 1975 y 
1979 p o r las tropas de Pol Pot, las innumerables víct imas en V i e t n a m e 
I r a q causadas p o r las incontinencias estadounidenses, el mi l lón de muer­
tos en Ruanda, o t ro mi l lón en el Congo, trescientos m i l en Dar four , dos­
cientos m i l en Chechenia, y otras miles de personas m á s víct imas de 
dictaduras en África y A m é r i c a La t ina (apoyadas muchas de ellas directa­
mente p o r Occidente y otras tantas de manera ind i rec ta p o r su c o b a r d í a o 
i n d i f e r e n c i a ) , los campos de c o n c e n t r a c i ó n en Corea de l Nor te donde se 
pract ican experimentos q u í m i c o s con los pris ioneros y se les mata p o r las 
insoportables condiciones de trabajo o los hospitales ps iquiá t r icos chinos 
d o n d e son enviados los disidentes pol í t icos . 

A pesar de esta danza macabra de cifras, la au tora pre f i e re p o n e r e l 
acento e n los actos par t icu lares ya que las e s t a d í s t i c a s n o le h a b l a n a la 
i m a g i n a c i ó n . Inc lu so p u e d e n l legar a ser peligrosas pues nos h a b i t ú a n 
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a las grandes cifras y a las incontab le s v í c t i m a s . Para D e l p e c h , solamen­
te las historias indiv idua les p u e d e n volver sensible la tragedia . Q u i e n se 
aventure en la l ec tura de l tex to e n c o n t r a r á varias de estas escalofrian­
tes historias . 

L a autora in ic ia el esfuerzo de r e c u p e r a c i ó n histór ica en el a ñ o 1905 
que ella considera crucial p o r marcar u n p u n t o de inf lexión en el m u n d o 
de las ideas, las artes y la po l í t i ca in ternac iona l . E n el p r i m e r o destacan la 
f o r m u l a c i ó n de la teor ía de la re lat iv idad de Einstein y los trabajos de 
Freud sobre la sexualidad mientras que en el segundo lo hacen el movi­
m i e n t o fauvista y el futurista. El tercero registra la p r i m e r a derrota de u n a 
potencia occidental ante una or i enta l en una guerra moderna : Rusia ante 
J a p ó n ; la p r i m e r a revo luc ión rusa; el surg imiento de Estados Unidos y Chi­
na como nuevos actores internacionales de relevancia y el p r i m e r conf l i c to 
entre Francia y Alemania p o r Marruecos . 

En seguida, en la tercera parte de l l i b r o , la autora da u n salto al a ñ o 
2025 para tratar de vis lumbrar las posibles amenazas de u n fu turo cercano, 
i n c l u i d o u n tercer acto de la obra que c o m e n z ó en 1914. Para la investiga­
dora se pueden hacer tres apuestas generales sobre ese hor izonte : la p r ime­
ra es que para el a ñ o 2025 la p robab i l idad de tener que luchar a ú n contra 
el terror i smo internacional es bastante alta. Destaquemos una idea m u y i n ­
teresante de la autora: la p r inc ipa l deb i l idad de Occidente en esa batalla es­
tá en la lucha de ideas (los terroristas se han vuelto expertos en t raduc ir la 
i ra y f rustrac ión de los j ó v e n e s en acc ión pol í t ica mientras que los occiden­
tales n o creen lo suficiente en sus valores para enseñar lo s y m u c h o menos 
para defenderlos) , a pesar de n o menc ionar la causa p r i m o r d i a l que ali­
menta el t ipo m á s impor tan te de terror i smo: la muy per turbadora in jeren­
cia de europeos y estadounidenses en la r e g i ó n de M e d i o Or iente , tanto 
pasada como presente. La segunda apuesta es la pro l i ferac ión de armas de 
de s t rucc ión masiva. Hay muchas áreas o pa í ses interesados en tener acceso 
a la vía nuclear: Pakistán, Corea del N o r t e , I rán, Siria, Egipto. Tanto las re­
des de adqui s i c ión como las capacidades de s imulac ión de estos pa í se s se 
han incrementado considerablemente, l o que ha vuelto m u c h o m á s com­
pl icado el func ionamiento de la d i sua s ión p o r la m u l t i p l i c i d a d de actores y 
sus relaciones. Finalmente , la tercera apuesta para la seguridad internacio­
nal en el 2025 se refiere a la evo luc ión de las relaciones sino-estadouniden­
ses. E l abanico de posibilidades sobre el f u t u r o de China es m u y ampl io , 
aunque en todas ellas la pos ib i l idad de una guerra provocada p o r el estatus 
de Taiwan n o es nada despreciable. T o d o d e p e n d e r á de lo que suceda en 
el i n t e r i o r de China ( t rans ic ión pac í f i ca a la democracia, golpe de Estado, 
h u n d i m i e n t o en el caos) pero t a m b i é n de q u é estrategia quieran favorecer 
los pa í s e s occidentales. 
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De manera adicional , la autora presenta una serie de cuestiones cuya 
e v o l u c i ó n es tá abierta p e r o que sin i m p o r t a r el r u m b o que t o m e n s e r á n 
importantes para las relaciones internacionales: el cont ro l del desarrollo tec­
n o l ó g i c o (b io tecno log í a , t e c n o l o g í a de l espacio, el pe l igro de o t r o Cherno-
b i l ) , e l t e r r o r i s m o n o c o n v e n c i o n a l (ataques q u í m i c o s o b i o l ó g i c o s ) , las 
consecuencias de u n posible desmembramiento de África (en muchos paí ses 
la presencia internacional ha evitado el estallido de grandes confl ictos) , una 
p lura l idad de actores nucleares en M e d i o Or iente , el confl icto entre Israel y 
Palestina, T u r q u í a y Europa (si las importantes reformas que la p r i m e r a está 
l levando a cabo para ingresar en la U n i ó n Europea c u l m i n a n en u n rechazo 
a esa entrada en quince a ñ o s , p o d r í a haber u n confl icto mayor ) , el fin de Pa­
kistán, una guerra entre China , Ta iwan y Estados Unidos , y la coexistencia 
de grandes potencias (a m e n u d o se olvida que el equ i l ib r io entre potencias 
en Europa casi nunca ha func ionado , lo que ha provocado u n conf l ic to ma­
yor cada g e n e r a c i ó n desde el siglo XVII) . 

E n la cuarta parte, la autora regresa al a ñ o 2005 para ocuparse n o de la 
actualidad inmediata sino de las grandes tendencias que se observan en el 
curso de las cosas. Para empezar, las amenazas m á s inquietantes prov ienen 
del Lejano Or iente en donde , a diferencia de Europa, n o se han resuelto 
los asuntos pendientes tras la Segunda Guerra M u n d i a l : no hay u n Gorba-
chov en Pekín y la reuni f icac ión coreana costar ía m u c h o m á s que la alema­
na. Las fuentes de tens ión m á s importantes son: las crecientes amenazas de 
Corea del Nor te , el endurec imiento de las declaraciones japonesas sobre la 
seguridad regional ( inc luyendo la r e c o n s i d e r a c i ó n del derecho a la gue­
r r a ) , la act i tud de Ch ina ante Taiwan, las desavenencias hasta ahora d ip lo­
mát i ca s entre J a p ó n y China y las maniobras militares de chinos y rusos. L o 
que es seguro es el lugar central de Asia en la geopo l í t i ca del m u n d o y en 
sus asuntos estratégicos ; Asia s e rá lo que Europa en el siglo XX. Cuestiones 
como las relaciones entre Washington y Pekín o la ident idad de la potencia 
reg ional m á s impor tan te ( J a p ó n , China , Ind ia ) t e n d r á n repercusiones en 
el m u n d o entero. 

E n el caso de C h i n a n o debe subestimarse lo que el gob ie rno de la Re­
p ú b l i c a Popular e s tar ía dispuesto a hacer para n o perder Ta iwan. De lpech 
llega al p u n t o de decir que la isla es "la Alsacia-Lorena del siglo XXI". Las 
posibil idades de u n conf l ic to se i n c r e m e n t a n p o r la ley an t i s ece s ión apro­
bada en Ch ina en marzo de 2005 y el tratado de defensa m u t u a existente 
entre Taiwan, las Pescadores y Estados Unidos (1954). L o que la c o m u n i ­
dad in ternac iona l puede hacer es m u c h o ya que, mientras m á s perciba Pe­
kín que puede actuar i m p u n e m e n t e o que ante u n conf l ic to el m u n d o va a 
tratar la como lo hace c o n Rusia y Chechenia ( u n "conf l ic to i n t e r n o " ) , sen­
tirá m á s confianza para lanzar ese ataque. En ese sentido los presagios n o 
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son m u y buenos pues hasta ahora la c o m u n i d a d in ternac iona l ha tratado 
con excesiva complacencia e incluso s u b o r d i n a c i ó n a China . A la luz de es­
to, el levantamiento de l embargo europeo sobre la venta de armas parece 
una dec i s ión desafortunada. E n cualquier escenario, es esencial que Ch ina 
encuentre los l ímites a su p o d e r en t iempos de paz. 

Sobre Corea del N o r t e , hay dos preguntas que vale la pena plantear: 
¿ya a l canzó el r é g i m e n los l ímites de lo que puede aportar la ger i a t r í a polí­
tica? y ¿ q u é ser ía de la amenaza norcoreana si Ch ina n o apoyara m á s a 
Pyongyang? La respuesta a la p r i m e r a n o es sencilla pues, a pesar de signos 
convergentes hacia una d e g r a d a c i ó n de l r é g i m e n , suele subestimarse la ca­
pacidad del poder para sobrevivir. Sobre la segunda, la respuesta es m u y cla­
ra para Delpech: s in China , el r é g i m e n norcoreano se d e r r u m b a r í a pues 
sobrevive ú n i c a y exclusivamente gracias al d i n e r o de ésta . Pyongyang es 
m u y i m p o r t a n t e para P e k í n pues le p e r m i t e tener u n a espina en el pie de 
Washington y de T o k i o , a d e m á s de ofrecerle la pos ib i l idad de probarlos , 
provocarlos y analizar sus reacciones ante las bravatas y amenazas coreanas. 
L o que la autora sugiere hacer es aislar más a Corea del Nor te , excluir la de 
toda actividad d i p l o m á t i c a y obl igar a China a hacerse cargo del p rob lema y 
a asumir las responsabilidades. L o que sí es seguro, nos dice Delpech, es 
que, cuando el r é g i m e n que hoy dirige K i m Jong I I se der rumbe , descubri­
remos u n o de los universos de c o n c e n t r a c i ó n m á s aterradores de la historia; 
los testimonios de prisioneros, guardias y evadidos a v e r g o n z a r á n al m u n d o . 

O t r a de las posibles fuentes de confl icto es Rusia. Ese pa í s ha entrado 
en u n a fase de a u t o d e s t r u c c i ó n debida a la mediocre calidad de las élites 
dirigentes, a la p r o f u n d a d e p r e s i ó n que s iguió tras el fracaso de los a ñ o s 
noventa y t a m b i é n a las espantosas tragedias del siglo pasado. La actual ca­
mar i l l a en el poder d i r i g ida p o r V l a d i m i r P u t i n se ha caracterizado p o r su 
incompetencia , c o r r u p c i ó n generalizada y desprecio p o r la vida de los ciu­
dadanos, tal como lo ha mostrado la segunda guerra en Chechenia y la tra­
gedia de Bes lán . Constituida en m á s de u n cincuenta por ciento por antiguos 
miembros del servicio secreto, el e jérci to o la pol ic ía , esa élite pol í t ica y bu­
rocrát ica ha gangsterizado la vida e c o n ó m i c a y social de la antigua U n i ó n So­
viética. L o mismo que c o n China , Occidente (en especial Europa) pref ir ió 
el o rden a la necesidad de just ic ia y, temeroso de sufrir represalias en lo 
que a cuestiones es t ra tég icas se refiere (como el abastecimiento de diversos 
e n e r g é t i c o s ) , evita cualquier d e c l a r a c i ó n o acc ión que pueda i r r i t a r al hués­
ped del K r e m l i n . Prueba de ello es la falta de respuesta de la U n i ó n Euro-
r e a tras la p r i m e r a vuelta de las elecciones en Ucrania , en la que la 

i enc ia de fraude era sustancial. 
En cuanto a Europa , De lpech nos dice que el traslado d e l ep icentro 

. : : a t ég i co a Asia n o debe provocarle una especie de r e t i r o (vivir de los d i -
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videndos de la paz) sino ofrecerle una pos ib i l idad para que asuma nueva­
mente sus responsabilidades históricas . P o d r í a empezar in tegrando a Asia 
en su radar e s t ra tég ico y p r o d u c i r anális is , proyecciones y escenarios de ac­
ción en caso de que se desate u n confl icto en la zona. El viejo cont inente 
está encerrado en sí mismo, cansado de recorrer el m u n d o y distante de él 
(cuando que su c e r c a n í a con otros pa í ses hizo de su civilización una de las 
m á s ricas de la h u m a n i d a d ) . Aquejada de u n cierto provincia l i smo y en­
frentada a prob lemas que p o d r í a n alterar ser iamente su c o m p o s i c i ó n e 
ident idad (envejecimiento de la p o b l a c i ó n , i n m i g r a c i ó n ) , "Europa está de­
masiado i n c l i n a d a hacia su pasado para ser u n actor mayor en el siglo XXI 
y al mismo t i e m p o demasiado distanciada de éste para encontrar en él una 
fuente de i n s p i r a c i ó n . C o m o las otras sociedades occidentales , vive en 
una inmediatez que le impide ajustar su presente a su pasado e imaginarse u n 
p o r v e n i r " (pp . 120-121). E l m u n d o necesita que E u r o p a haga aquello que 
mejor sabe hacer: ordenar el m u n d o de las ideas. 

Por otra parte , Estados Unidos hace ahora lo que Europa hizo antes, 
in tervenir en el m u n d o para moldear lo , mientras que E u r o p a se encierra 
en sí misma para desarrollar u n modelo . Los estadounidenses están apro­
vechando la e n o r m e in f luenc ia que les d io el haber salido victoriosos de 
tres conflictos regionales-mundiales. En cualquier caso, nos dice Delpech, 
desde fuera ambos lados de l At lánt ico parecen estar v iv iendo el p rob lema 
histór ico del declive. Ya sea p o r retirarse o extenderse demasiado, Europa 
y Estados U n i d o s p o d r í a n ver decaer su in f luenc ia y poder en el m u n d o . 

S e ñ a l e m o s como p r i n c i p a l crítica al l i b r o el que en ocasiones s impli f i ­
ca en exceso algunos problemas y en otras repite lugares comunes que 
conducen a algunas contradicciones. Esta crít ica está fundada incluso en lo 
d icho p o r la p r o p i a Delpech: que las mentiras histór icas p u e d e n hacer m u ­
cho d a ñ o , a d e m á s de que resulta imperat ivo abandonar el pensamiento b i ­
polar y recuperar la sut i l idad y el sentido del matiz. E l terror i smo es el 
tema que m á s sufre de ese defecto. Si el t e r ror i smo es u n a nueva realidad 
en el siglo XXI es porque Estados Unidos así lo p r o v o c ó , y n o p o r el "cho­
que de civi l izaciones" o p o r q u e las "fuerzas d e l m a l " se' hayan salido de 
cont ro l . Los europeos se enfrentan al terror i smo desde hace al menos cua­
renta a ñ o s sin p o r ello i m p o n e r l e al m u n d o u n a vis ión un id i recc iona l y 
maniquea de conflictos complejos. E l supuesto i n i c i o de u n a nueva é p o c a , 
el 11 de septiembre, está rodeado de preguntas y dudas sobre el ataque del 
que fue v íct ima Estados U n i d o s p o r parte, aparentemente aunque con m u ­
cha evidencia en contra , de la red Al-Qaeda. De lpech n o dedica n i una sola 
l ínea a los civiles q ü e sufren o m u e r e n en I raq deb ido a una invas ión jus t i f i ­
cada p o r una pa té t i ca p r e s e n t a c i ó n en Power Po in t de C o l i n Powell ante el 
Consejo de Seguridad en la que intentaba probar una m e n t i r a : el r é g i m e n 
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de Hussein p o s e í a armas de des t rucc ión masiva. De igual manera la autora 
reproduce la muy discutible idea de r e g í m e n e s buenos y r e g í m e n e s malos. 
¿Bajo q u é razonamiento debemos conc lu i r que el ú n i c o Estado que ha si­
do declarado culpable de terror i smo por la Corte In te rnac iona l de Justicia 
(o Corte M u n d i a l ) , Estados Unidos , va a hacer u n b u e n uso de su enorme 
armamento nuclear, con el que p o d r í a destruir m á s de c incuenta veces el 
planeta, y el que I rán o Siria tengan una b o m b a nuclear es u n pel igro para 
el m u n d o porque , a priori, son r e g í m e n e s malos? De lpech abdica de la luci­
dez y omi te analizar las verdaderas razones: la p o s e s i ó n del arma a t ó m i c a 
co locar ía a esos pa í se s en u n nivel dist into de n e g o c i a c i ó n para los asuntos 
e s t r a t é g i c o s , algo que i n c o m o d a r í a a W a s h i n g t o n . Efect ivamente , el que 
haya m á s actores nucleares incrementa las posibilidades de u n a catástrofe 
por la di fus ión del poder , pero el pel igro de que sea Israel o I r án quien po­
sea la b o m b a es el mismo. 

A pesar de esas deficiencias, el l i b r o es ampl iamente recomendable p o r 
intentar comprender y caracterizar lo sucedido en u n siglo tan brutal ; por po­
nernos en guardia contra los males que aquejan el alma h u m a n a y sus te­
rribles consecuencias; p o r invitarnos a recuperar u n a re f l ex ión his tór ica 
m á s ampl ia de nuestra c o n d i c i ó n y de nuestra p o s i c i ó n actual como socie­
dades; p o r recordarles a aquellos cuyo of ic io es la his tor ia la necesidad de 
ser sensibles al evento, a la contingencia , al m i s m o t i e m p o que se rebelan 
contra la necesidad his tór ica y r e i n t r o d u c e n la idea de l iber tad ; por recor­
darnos a todos que, hoy igual que en 1930, la tolerancia po l í t i ca hacia las 
doctrinas y las ambiciones m á s extremas (en ambos sentidos) a l imenta los 
monstruos pol í t i cos ; y p o r recordarnos la necesidad vi ta l de diversificar 
nuestras relaciones y comenzar a tratar en serio con otras regiones que se­
rán centrales en el siglo XXL Digamos p o r ú l t i m o que este interesante l i ­
b r o rec ib ió en Francia el Premio Femina 2005 en la c a t e g o r í a de ensayo. 
D icho p r e m i o se e s tab lec ió en 1904 a iniciat iva de A n n a de Noailles con el 
objetivo de ofrecer u n a alternativa al G o n c o u r t que en ese entonces n o se 
interesaba p o r las obras literarias escritas p o r mujeres. 
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